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DECLARACION DE PRINCIPIOS DE LA FALANGE 

NACIONAL 

FALANGE NACIOKAL es un moviiniento político que lucha 
pbr instaurar en Chile una Democracia verdaderamente hu- 
mana, en que imperen la libertad y la justicia. 

Para realizar este fin da expresión popular a un? política 
de  inspiración cristiana y llama a colaborar en su esfuerzo a 
todos los cliilenos que acepten sus principios. 

Frente a los inaterialisinos individualistas o colectivistas, 
que plantean dilemas falsos y destructores de la unidad social, 
postula su superación por una política de contenido espiri- 
tual fundada en los valores permanentes de la persona Iiu- 
mana. 

Tres ideas esenciales informan su acción: 
1) Sujeción de la vida social, así pública como privada, a 

los valores morales del cristianismo; 
2) *Dignidad de la persona humana: ;espeto de sus liber- 

tades y dereclios naturales y justa valorización de  su trabajo; y 
3) Concepción del bien común como fin específico de  la 

sociedad política. 

Proclama su fe en la democracia coino el régimen políti- 
co que asegura a todos los hombres el respeto de los derechos 
naturales y su participación en el Gobierno del Estado. 



Rechaza toda dictadura. Condena la tiranía y cualquier 
especie de totalitarisino. 

Pro~ic ia  el perfeccionainiento de nuestras instituciones 
democráticas, para incorporar ampliamente a todo el pueblo 
al ejercicio del poder político, robustecer las organizaciones 
interiiiedias entre el individuo y el estado y asegurar la auto: 
ridad de los gobernantes, hacer efectiva su responsabilidad y 
soriieter su- actos a control jiirídico eficaz. 

Afirina la necesidad ii-nprescindible, para que la deino- 
cracia sea integral, de realizarIa en lo econóniico y social. Per- 
sigue la redención del proletariado por la ascensióii creciente 
de los trabajadores de las ciudades y los cainpos a la plenitud 
d e  los derechos y respoilsabilidades que les corresponcleii. 

Recliaza el ri-gimen capitalista, caracterizado por la acu- 
inulación de los medios de producción en una iiiiiioria que 
subordina el trabajo humano a fines de lucro y ejerce el total 
predominio en el proceso económico, nianteniendo a 10s tra- 
bajadores en uria servic1iirn.bre moral y econóinica. 

Rechaza también las soluciones de iundaiiietitacióii niar- 
xista, que se proponen reemplazar, aun a pretexto de hacerlo 
teinporalmente, la dictadura del capital por la dictadura del 
Estado, concentrando en éste los iiiedios de producción, sin 
liberar a lo; trabajadores ni alterar en lo substancial el espí- 
ritu del réginieii existente en lo que respecta al desarrollo in- 
tegral de la persona huinana. 

Lucha por la siibstitución del capitalismo, individualista 
o estatal, por .una economía huinana, que debe ser organizada 
teniendo coino fin la satisfacción de las necesidades integra- 
les del hombre, para lo cual ha de reunir por lo nienos las si- 
guientes direcciones esenciales: 19 Ordenación y regulación de  
la ~rodiiccibn por las necesidades esenciales del consuino; 29 



Subordinación del interés de lucro al deber moral; 39 Prima- 
cía del trabajo y siibordinación a éste del capital; y 49 Amplio 
acceso de los trabajadores a la gestión, beneficio ,y propiedad 
de las empresas. 

Preconiza un régimen de la propiedad que tienda a: lo 
Asegurar a todos los Iiombres la propiedad de los bienes que 
coino persona humana necesita; 20 Limitar la pl-opiedad pri- 
vada en cuanto .el exceso de riqueza en unos deja en situación 
de  miseria a otros; y 30 Substituir progresivamente el actual ré- 
giineri de la erripresa por otrosen que los instrumentos de pro- 
duccihn pertenezcan a la comunidad organizada de ros hom- 
bres que los trabajan. 

La propiedad huinana, esto es, la de los bienes necesarios 
para la conservación y perEeccionamiento personal y de su fa- 
milia, es un derecho natural de todo hombre. 

El ejercicio de la propiedad está syjeto a las exigencias 
del bien común. 

Defiende la organización del trabajo sobre bases sindica- 
les independientes-de,cualquier tutela. estatal, patronal o par- 
tidista. El sindicalismo y el cooperativisino son instrumentos 
eficaces de que disponen los trabajadores para obtener su ac- 
ceso orgánico a la dirección de la economía. 

Asimismo afirma el derecho de los sindicatos y coopera- 
tivas a federars'e. 

Defiende la unidad y la estabilidad de la familia, célula 
bisica de la sociedad. Rechaza-el divorcio y todo lo que la de- 
bilite o destruya. La.familia como sociedad natural interme- 
dia entre el individuo y el Estado, tiene derechos en el orden 
educacional, sotial, económico y político, que deben serle re- 
conocidos. 



Se empeña en la extensión de la educación gratuita, ba- 
sada en los principios de la moral cristiana, a todo el pueblo 
sin distinción de clases sociales; rechaza cualquier monopolio 
estatal de ' la  educación, directo o indirecto, y reconoce el de- 
recho natural de los padres en la orientación de la educación 
de los hijos. 

XII 

Se esfuerza por contribuir a organizar la Humanidad en 
una comunidad internacional que consagre la tutela de los 
dereclios de la persona humana, que establezca la igualdad ju- 
rídica de los Estados y que realice el bien común de la paz. 

Rechaza los nacionalismos, los imperialismos de cuaI- 
quier clase y todas las tendencias que provoquen la discordia 
o la guerra. 

Proclama la unidad de destino entre los pueblos latino- 
americanos y lucha por su acercamiento y colaboración cul- 
tural, económica y política como medio de cumplir su misión 
histórica común. 



PRINCIPIOS PARA UNA POLITICA SOCIALCRISTIANA 

(Comentarios a la Declaración de Principios de la Famh 
Nacional) . 

PRIRllERA PARTE (Puiitos 1 al VI) 

PUNTO 1 DE LA DECLARACION DE PRINCIPIOS.- 

"FALANGE 'NACIONAL ES UN MOVIMIENTO POLITICO QUE 
LUCHA POR INSTAURAR EN CHILE UNA DEMOCRACIA VERDA- 
DER~MENTE HUMAN.4, EN QUE IMPEREN,LA LIBERTAD Y LA 
JUSTICIA". 

"PARA REALIZAR ESTE FIN DA EXPRESION POPULAR A UNA 
POLITICA DE INSPIRACION CRISTIANA Y LLAMA A COLABO- 
RAR EN SU .ESFUERZO A TODOS LOS CHILENOS .QUE ACEPTEN 
SUS PRINCIPIOS". 

CORIENTARIO AL PUNTO 1.- 

Por este primer punto se define en lo fundamental lo que es la 
Falange Nacional. Aquí se establece desde un  comienzo lo que es su 
esencia y sus principios bisicos, sobre los cuales se cirnenta su pensa- 
miento, y acción. 

Tetiernos ante todo que la "FALANGE NACIONAL ES U.N MOVI- 
MIENTO POLITICO ...". es decir, constituído para actuar en el plano 
político, que es aquél en el que se deben resolver los problemas funda- 
mentales d e  vida de la comunidad nacional e internacional, las relacio- 
nes entre el Hombre y el Estado, y demás organismos intermedios de todo 
tipo que constituyen junto con ellos la sociedad: Familia, Sindicato, Coo- 
perativa, Coiuuna. etc. Y en este plano politico la Falange Nacional 



"LUCHA POR INSTAURAR EN CHILE UNA QEhíOCRACIA VER- 
DADERAMENTE HUMANA, EN QUE IMPEREN LA LIBERTAD Y 
LA JUSTICIA". Con éstas, palabras se definen tres ideas esenciales del 
peiisamiento y de la acci6n falangistas. 

En prime: lugar por ellas se establece que la Falange Nacional esco- 
ge desde un coinieiizo y de  un modo definitivo el régimen politico de- 
mocr5iir0, rechazando perentoriamente otros regímenes políticos como .-x. ;- 
son i r  dictaduras y las oligarquías (tiranías ejercidas por uno s610 o por  
Unos pocos constituídos en casta o clase). Esto lo hace porque eri el mo- 
mento hist6rico que la humanidad vive actualmente, caracterizado por  
la toma de  conciencia del pueblo d e  lo que son los derechos esehcialcs 
d e  cada honibre, es el régimen democritico el que mejor puede salva- 
guardiar estos derechos y contribuir a hacerlos realidad dentro d e  la 
sociedad. 

En segundo Iiigar al agregar a DEhIOCRACIA las.   al abras VERDA- 
DERAMENTE HUMANA, la Falange Nacional estP queriendo decir que 
no acepta cualquier tipo de  democracia, rechazando los conceptos d e  
"democracia burguesa o capitalista" y de "democracia popular o comu- 
nista", que n o  son en la realidad sino que democracias aparentes, q u e  
tienen en gran parte s610 el nom~bre de  democracias, y que  en el hecho 
son regfmenes polfticos en los ¿pie tras falsas apariencias reinan la injus- 
ticia, la falta de  libertad, y la inferioridad econ6mica, social, política y 
cultural para grupos considerables de  la comuiiidad. En estas falsas de-  
mocracias imeeran en la realidad oligarqiiías o dictaduras que preteiiden 
justificarse disfrazindose con el noinbre de  democracias; y en ellas los 
derechos esenciales de cada hombre son despreciados, qiiedando soiiieti- 
dos e n  parte contiderable o al egoísmo y a los intereses de una miior ía  
que concentra en sus manos casi todo el poder econ6mico. O a los deseos 
tiránicos de tan Estado totalitario para la voluntad del ciial no existe li- 
mite ni ley. 

En tercer lugar, al agregar, todavía a DEhIOCRACIA VERDADERA- 
MENTE HUMANA las palabras EN QUE I h l P E R E N L A  LIBERTAD 
Y LA JUSTICIA, la Falange Nacional esta queriendo especificar d e  11n 
modo más concreto cuáles son las dos características esenciales d e  una 
democracia verdaderamente huiiiana. Hoy día, e n  efecto, tiende a pro- 
ducii-se en  el niiindo cn qiie vivimos, dividido en dos hloqiies de nacio- 
nes, uno capitalista y el otro comunista, una disociaci6n d e  las idcas d e  



libertad y d e  jiisticia, como si la una pudiera existir realmente sin la otra. 
En el iiiiindo capitalista se pone el acento en el aspecto -libertad y se 
condena al mundo coinunista en nombre de  la falta de  libertad que  
existe ei! él, y en el mundo comunista se pone el acento en el problema 
de la jiisticia y se condena a l  inundo capitalista a causa de  la injusticia 
q u e  en 41 reina. 

En el hecho tenemos que en el mundo capitalista existe la libertad 

con iiiayor intensidad que en el comunista, peío ella se \.e viciada y 
falseada, y es en gran iiiedida puramente fornial para inineiisas niasas 
d e  honibres que en él viven, por la situación de injusticia económica y 
soc4al, y de  inferioridad .y c~iltiiral en qiie se encuentran. Eii 
el  mundo coiniinista por el contrario tieiide a haber uiia iiiayor .igual- 
dad y justicia econóniica para los'hombres que en él viven, pero ella se vk 
también viciada profundámente por la falta de  libertad qiie en él iinpei;~. 

La Falange Nacional al poner junios éstos dos conceptos de justicia 
y libertad en 4 Piiiito 1 de su Declaración de  Principios, afiriiia peren- 
toriaiiiente qiie a su juicio no puede existir una Deiiiocracia uerdaderr- 
inente huinana, si e n  ella los tbrminos de jiisticia y libertab no se des- 
arrollan en justa y adecuada ariiioiiía. 

El segundo párrafo del Pudto 1 dice lo siguiente: "I'.-IRA REALI- 
ZAR ESTE FIN DA EXPRESION POPULAR A UNA I'OLITICA DE 
INSPIRACION CRISTIANA Y LkAhlA A COLABORAR EN SU ES- 
FUERZO A TODOS LOS CHILENOS QUE ACEPTEN SUS I'RINCI 
PIOS". 

Por éstas palabras la Falange Nacional quiere ul~icarse iainbiéii des- 
d e  un comienzo en la realidad social de  nuestro país, indicar claraiiiente 
la inspiración profunda de la misión que se ha asignado y hacer un 

,llamado a todos los chilenos que acepten siis principios para qiie colabo- 
reii en su esfuerzo renovador. ~xaminernos breveniente cada tino de éstos 
aspectos. 

En primer lugar teiieiiios qiie la Falange Xacional se afirma como 
un  niovirniento popular, es decir, coino iin inoviiiiieiito que cree que es 
el pueblo el que esti Ilainado en niiestra época a deseinpeiiar el papel 
fundamental en la constriicción de esa Democracia 1,erdaderaniente hu- 



mana en que imperen la libertad y la justicia. En las épocas pasadas e1 
pueblo ha sido casi sieiiipre un instruineiito en las. iiianos de tinos pocos 
(amos, nobles o burgiieses), que  se imponiaii a él y lo dominaban, para 
realizar no la justicia, la libertad y la fraternidad, sino que siis propias 
pasiones de  doiiiinacióii. Y ciiaiido estudiamos la historia de esas 6pocas 
podemos darnos cuenta de que el pueblo no era liada ). toda ella no es 
más que la historia de  las aiiibiciones y rivalidades de  los grandes y cir 
los poderosos. En el tiempo presente en caiiibio el pueblo estii tomando 
conciencia de  sus derechos fiinda.mentales y esti llegando a lo qiie se 
podría llamar su mayoría de  edad. Es a 41 a qiiien correspon<le ahora 
escribir la historia, puesto que las aspiraciones de  justicia, libertad y fra- 
ternidad que germinan en el interior de la huiiianidad por la acción de  
las fuerzas espiritiiales, as( lo exige. Y es por esto que la Falange Na- 
cional se declara iiii iiioviniieiito popular. 

En segundo lugar este movimiento popular que quiere ser la Falange 
Nacional pretende realizar una política de inspiración cristiana. Esto 110 

significa que la Falange sea un partido confesional y qiie sblo piiedei, 
colaborar en sii acción aquellos que en el plano religioso sean cristianos. 
Esto quiere decir que ella estima que es del Mensaje Evangélico de donde 
han sido lanzadas a la humanidad las idhas de  fraternidad, justicia y li- 
bertad, y que para realizar una sociedad verdaderaiiiente hiiinana es pre- 
ciso inspirarse en estos principios. Y aunque la Falange Nacional actua 
en el plano político, ecctiómico y social, que  es su campo de acción pro- 
pio, y no en-el religioso, ella sabe que éstos principios evangélicos soii 
igualmente fundamentales en este plano para crear una sociedad en la 
que  los hombres de todas las razas, credos y naciones, puedan convivir 

buenamente. En cotisecutncia, ella estima que todos aquellos qiie piensen 
q u e  estos principios son tambicin fundamentales para realizar tina sociea 
dad humana, cualquiera que sea su pensamiento religioso, piieden cola- 
borar en ella. Eso si que a los cristianos que militan en siis filas, ella les 
exige que luchen por vivir su cristianismo en todo orden de  cosas en  la 
forma mAs integral posible, sabiendo que la fuerza espiritual qiie surge 
de  esta actitud de  vida es el principal fermento y la base insubstituible 
para la existencia de una Democracia verdaderamente huniaiia. Este es 
pues el sentido d e  la inspiración cristiana de  la Falange conio iiioviiiiien- 
to político. 

En tercer lugar la Falange Nacional hace iin llamado por las Últiiiias 



palabras del Punto 1 de su Declaracibn de Principios a todos los chilenos 
que coincidan con ella en &as apreciaciones fundamentales, para que 
colaboren en su accibn, que está destinada a transformar esta sociedad 
profundamente injusta en que vivimos, en tina sociedad wiís humana. 
más libre y mis  justa, en la que los hombres en vez de oponerse y de 
tratar.de dominarse los unos a los otros en una lucha cruenta por la 
vida, dominen armoniosamente el universo y puedan todos convivir fra- 
ternalmente en una buena y digna vida humana. 

PUNTO 11 DE L'A DECLARACION DE PRINCIPIOS.- 

'TRENTE A LOS hIATERIALISMOS INDIVIDUALISTAS O CO- 
LECTIVISTAS, QUE PLANTFAK DILEMAS FALSOS Y DESTRUCTO- 
RES DE LA UNIDAD SOCIAL, POSTULA SU SUPERACIOS POR 
UNA POLITICA DE CONTENIDO ESPIRITUAL FUNDADA EN LOS 
VALORES PERMANENTES DE LA. I'ERSONA HUAIAXA". 

COMENTARIO AL PUNTO 11.- 

El materialisino en sus múltiples y variados aspectos, abiertaniente 
manifestado o siiuulado bajo declaraciones de espiritualidad detrits de las 
cuales 110 se perSigue en el fondo riils que la coiiservacióii de iiijustos 
privilegia y de egoístas ventajas sociales, doiiiiiia hoy aiiipliaiiie.nte Ia 
vida iiioderna, tanto en los paises comunistas como en acluellos que se 
autodefinen de  occidentales y cristianos. 

Este iiiaterialisiiio se manifiesta eii foriiias inuy diversas. Tenemos 
en primer lugar el ~iiaterialisriio de los apetitos indisidiiales y sociales 
(codicia, avaricia, goce egoísta por individuos y grupos restringidos de 
los bienes que fueron dados por el Creador para las necesidades de la 
vida de todos los hoiiibres, ansias de doiiiinacibii, etc.). Teiienios en se- 
gundo lugar el inaterialisino de los ambientes y iiiarcos de vida (fealdad 
de los sitios de  trabajo, regularidad geoinétrica y deprimente de las vi- 
viendas; estudio y esfuerzo íinicamente orientados hacia lo que es produc- 
tivo, utilitario y rentable; iiiiiforniidad en las distraccioiies qiie parecen 
estar destinadas a servir de eiiibr~iteciiiiiento colectivo a los hombres im- 
pidiéndoles pensar en si iiiismos y en sii (lestino, etc.). Teneriios en ter- 
cer ]ligar el iiiaterialisiiio de las estructuras e institiiciones sociales de 



las cuales los hoiiil>res sufreii iiiconcieiiteniente su iiiflueiicia niateriali- 
zante (generalización de la niedida de todos los valores por la cantidaú 
y la nioiieda, sacrificio de los mAs profundos valores hiimaiios al aumento 
del rendimiento y productividad niaterial de las cosas; no libertad d e  
creación, parcelacióii del tral~ajo en las fil~ricas hasta coiivertir a 'los 
hoinhres en autó~i ia t~s .  etc.). Teiieiiios en cuarto y iiltiiiio Iiigar el ,ma- 
terialisiiio ideológico o filosófico que niega la trascendencia e inmorta- 
lidad del espíritu hiiiiiaiio, la realidad y la posibilidad de la existencia 
de  un Dios anterior y. superior a la materia, la existencia (le valores 
niorales permanentes siiperiores a los coiitinuos canibios <le la historia; 
y que rediice el pensamiento, el arte, la religión, el ainor, y todo aquello 
que hace el verdadero, valor de la vida humana a m e o s  reflejos eter- 
namente cambiantes de la varia-cióii iiiaterial dc  las cosas. 

Todas estas formas de  niaterialisino conio lo dijimos en iin comienzn 
dominan ainpliaiiiente la vida moderna, taita en los países capitalistas 
romb en los coiiiunistas, en los regínienes individiialistas como en los 
colectivistas. Y ellas son responsables de la inseguridad en que Iioy vive 
el mundo, de las Iiichas de clases, de las.guerras, de las crisis ecoiiómi. 
<as de  sobreproducción inoralniente intolerables en  un  mlindo en el cual 
las tres cuartas paites de la humanidad esth Giibalimentada y subequipa- 
da, de la mediocridad de la vida humana, etc. Para crear pues iiii mundo 
ni& jtisto, más humano y nihs fraternal, es preciso que todos estos má- 
terialisnios sean stiperados, cada uno en sii plano propio; por tina visión 
). una accióii individual y colectiva, de contenido espiritual, fundada en 
los valores permanentes de  la persona hiiiiiaiia. Y es esto lo que se quiere 
destacar esencialmente en este punto segundo de la Declaración de  Priti- 
tipios de  la Falange Nacioiial. 

Esta visión y esta accióii espiritual fundada en los valores perma- 
nentes de la persona huiiiaiia debe hoy, para lograr ski fin, jiinto con 
oponerse tenazmente a la concepción ideológica materialista que el co- 
niuiiismo pretende implantar en todos los planos ,de la vida iiidividual 
y social, depurarse de la mezcla farsa e impura que se pretende hacer 
entre ella y las formas y el espiritu de un  niiindo capitalista condenado 
por la inoral y por la historia. 

Esta visión y esta acción espiritual debe ser trascendente y encarna- 
da. 2Qiié sigiifica esto? Algo muy simple. Por un lado (trascendente). 
que  el destino sobrenatural del hombre y la existencia de  valores mora- 



les periiiarientes no del~eii periiiitir en ningiiii caso al pensar o actiiar 
en el plano politico, por m:is graiides y iiol~les qiie sean los fines que se 
persigan, pasar por eiici~iia o atentar para lograrlos contra los derechos 
esenciales de las persarias: clerecho a la vida, a la lil~eriab d e  coiicien- 
cia y (le religidii, <le opinión y de eiisefiaiiza, a la' segiiricla<l econdmica 
mínima qiie es iiecesaria a cada iiiio para tina I>ueiia vida Iiiiiiiana, etc. 
Y por otro (encariia(la), que esta visión y esta acción no piie(len n i  (le- 
ben coii~ertirse en i i i i  ide3lisiiio o espiritiialisiiio vacío, de  piiras pala- 
bras, qiie se olvide de la realidad de la vida y de los hoiiil)res, y que 
periiiita coiiio suce<le hoy, qiie iiiientras por u11 lado se proclaiiia la inag- 
nificencia de  estos principios espiritiiales y de  éstos derechos hiimanos, 
por otro, la niayoiia de  los honjhres qtre viven en la sociedad carecen 
en gran parte de ellos y estiin conclenados al abandono, a la (lesesperaiiza 
y a ser el juego de los intereses sórdidos de  las minorías qiie coiitrolan 
los poderes econ6niico y político. 

Frente a los iiiaterialisinos individualistas o colecti\~istas, la Falange 
Nacional plantea pues sil siiperaridn por uiia'politica de conteiiido espi- 
ritual fundada en los  alore ores periiianeiites de  la persona hiiinana. Y esto 
tiene siis exigeiicias profundas, y reqiiiere ante todo evitar las mistifica- 
ciones y los engafios. En electo, coiiio dice el Padre Lel~ret: 

-"El cristiano <loiiiiiia<lo por las vol~iptiiosidades cariiales o por 
el apetito de  segiiridad en el tener, el ingeniero que no es in8s qiie un  
tkcnico, el organizador del trabajo qiie racionaliza la Mbrica siii pensar 
mAs qiie en '  e l  aiiiiieiiio de beneficios, el salvador de países poco des- 
arrollados que obedece ante todo a razones estratégicas, el economista 
que no quiere centrar sil (lisciplina en las necesidades del Iioiiihtr, etc., 
pueden decirse servidores del espíritii; pero cn el Iiecho ellos son los 
principales agentes de la expansidii iiiaterialista, y son tal vez en verdad 
m8s iiiaterialistas qric el iiiiliiaiite marxista lleno de  ideal o qiie el exis- 
tencialista ateo que trata de librarse de sil aiigiistia por sil accidn en el 
miiiido: 

"Todo esio no es para jiistificar el iiiaterialisnio, sino qiie para se- 
fialar la aiiihigiieda(1 de tina pretendida cruzada del espiritiialismo iiiun- 
dial aiiienazado por la pr6xima agresidn del inaterialisnio estrictamente 
asimilado al comiinismo. Existe tanto engaño en esta concepcidn coi110 lo 
hay en la pretensidn coinunista üe representar en foriiia valedera a todos 
los trabajadores del mundo. 



"La verdadera victoria del espii-itualismo exige otras armas que  las 
boiiibas, y ante todo la purificación de los e9piritunlisiiios de todas las 
foriiias de niaterialisiiio por las que se han dejado invadir, coino son por 
ejemplo: la defensa de los privile~ios burgueses, la.defensa de la propie- 
dad capitalista, el deseo excesivo de iin alto standari de vida. de sii co- 
modidad y de sus fiitilezas; el desear el inanteniiiiiento de  estructuras que 
engendran el proletariado en los paises avanzados y el siibprolctariado 
en los paises coloniales o scinicolotiiales, la coiifusibn de todo esto con la 
civilizacibn cristiana. 

"La verdadera defensa del esl?irit~ialismo se logra por el ascetisriio y 
la santidad, por la ruptura con los errores de  los regimenes opresivos 
que pretenden mantenerse, por la realización de tina economía de as- 
censión humana univeisal, por la integracibii a la visión cristiana de todos 
los valores traidos al inundo por el desarrollo científico y técnico, por la 
pasión de la verdad, por el rechazo de las propagandas inentirosas y de  
las tecnicas de  confusión abusiva de la opinion piiblica. por la acci6n 
vigorosa contra todo desprecio de las personas hunianas". 

PUNTO 111 DE LA DECLARACION DE .PRINCIPIOS.- 

"TRES IDEAS ESENCIALES INFORhfAN SU ACCIOS: 

1) SUJECION DE LA VID.4 SOCIAL, AS1 PUBLIC.1 COJfO PRI- 

VADA, A LOS VALORES hIORALES DEL CRISTIANISJIO. 
2) DIGNIDAD DE LA I'ERSOSA HUMANA; RESPETO DE SUS 

LIBERTADES Y DERECHOS~ATURALES Y JUSTA VALORIZACION 
DE SU TRABAJO: Y 

3) CONCEPCION DEL BIEK COMUN COhIO FIS ESPECIFICO 
DE LA SOCIEDAD POLITICA". 

COMENTARIO AL PUNTO 111.- 

En este tercer punto de la ~eclaracibu de I'riiicipios de la Falange 
Nacional se sefialaii tres ideas eseiicizles que deben guiar en forma per- 
manente el pensamiento y la acción de nuestro Afoviiiiieiito, y de sus 
militantes. Analizaremos en forma bieve cada una de ellas. 

1) "SUJECION DE LA IIIL)A SOCIAL, AS1 PUBLICA COXIO PRI- 
VADA, A LOS VALORES hIOR.4LES DEL CRISTIANIS>IO". 



Lo que se quiere significar con esto es que los principios morales 
que deben giiiar a los liombres en las diversas acciones de  su vida, y to- 
dos los cuales se hallan magiiificaiiiciiie expresados en el Xletisaje Evan- 
gelico, no pueden ni clel>en, contrariamente a lo qiie ociirre iiitiy a iiie- 
nudo hoy en día, ser <lisociados, en iiiios para la vida privada y en otros 
para la vida piihlica. 

Hoy en efecto, coiiio coiisecueiicia del espíritu y de  la estructtira 
social liheral-capitalista qiie imperan eii la sociedad, existen muclios 
hombres, que a iiienii<lo coi1 la iiiejor buena fe, tienen dos niorales: tina 
para la vida privada (iiidividtial y faiiiiliar) y otra para la vida pbblica 
(activi<lad comercial, política, c1c.j. Esta iiltiiiia es la que se podria 

llamar para ser inAs griíficos, la iiioral del iiidustrial o del coniercianie, 
que se siiiiboliza eti la lariiosa in;isiina: "Los negocios son los negocios". 

Toiiieinos dos ejetiiplos tle esta actitud. Uno: A iiieiitido es posible 
encontrar hombres a c~iiienes se coiisidera siiiiiaine!ite honraclos y que 
en efecto no seriaii capaces de robarle un cinco a iiadie en sil vida pri- 
vada. Ellos ayudan sin ia menor vacilacidn a sus aiiiigos y a los pobres 
que les solicitan aiixilio. Pero por otro lado .en  sus actividades comer- 
ciales estos misinos Iioinbres no tienen por ejemplo el nienor escriipulo 
en  hacer uiia especulaciúii, acaparando productos inuchas veces esencia- 
les, para poder collrar despiiés por ellas lo que se les ociirra, sin dete- 
nerSe a pensar qiie con esto est5n perjudicando a iiienudo .en forma 
grave la vida de iiiiles de  sus semejantes. Pero como seg~in  dicen todo el 
mundo haría lo inisriio si estuviera en su lugar, puesto que los negocios 
son los negocios, no ven que exista ninguna' razdn iiioral que les impida 
obrar así. 

Otro ejemplo: Ciiiin freciientes son aqiiellos patrones qiie siendo ex- 
celentes personas en sil vida privada y muy buenos ciiando alguno de  siis 
trabajadores' en foriiia individual les solicita un favor, cuando discuten 
con el conjunto d e  ellos el iiionto d e  sus salarios tralan de pagarles lo 
menos posible para disminuir sus costos d e  produccidn y aiiiiientar sus 
utilidades, sin pensar qiie a meniido a ellos les sobra aúii lo superfluo, 
mientras que son cientos los hoiiihres, mujeres, aiiGaiios y niíios que de- 
penden aiiii para las cosas inis indispensables de la vida del monto de  
los salarios de dichos trabajadores. 

Contra &os hechos terriblemente escandalosos del iiiiindo capita- 
lista que hemos tratado de mostrar a triiv6s de estos dos ejemplos algo 



sitiiplcs, pero tan freciientes, es contra lo que reaccioiia con gran energía 
la Falange Nacional, al establecer por este priiiier p5rrafo del p~iii to ter- 
cero de  su Declaración de I'riiicipios, que las noriiias iiiorales no pueden 
ser disociadas en dos: unas para la vida privada y otras para la vida 
píiblica; y que los hoiiibres tieticn la imperiosa obligación tle ajiistar 
todas sus acciones, en el plano que sea, a éstas iioriiias. 

2) "DIGNIDAD DE LA PERSONA HUMANA; RESPETO DE SUS 
LIBERTADES Y DERECHOS KATURALES Y JUSTA VALORIZACION 
DE SU TRABAJO". 

Lo que se quiere decir con esto es que todo: los hombres, ciialq~iiera 
que sea sii raw, nacionalidad, religión, cultura u opini6ii. tienen e n  
cuanto son personas humanas uiia dignidad esencial de la cual derivan 
para cada uno de ellos libertades y derechos naturales que en cualquier 
circunstancia es preciso respetar. Esta dignidad, éstas libertades y .estos 
derechos iio dependen de la calidad iiiayor o nienor de los distintos hom- 
bres, ni tampoco de  su riqueza o inteligencia. Ellos les corresponden por 
su naturaleza misma de  seres hutiiaiios, y deben ser respetados tanto por 
los Estados coino por las demis organizaciones e instituciones sociales e 
individuos, en todas las personas sin excepción. 

Los m8s fundanlentales d e  estos derechos y libertades naturales pro- 
pios de cada ser humano. son los sigiiientes: 

a) Derecho a la vida. 
b) Derecho a lo libertad de  coticieiicia que deriva de la 1iberta.d de 

peiisattiietito y conduce n la libertad de seligióii. 

c) Derecho a la libertad de o,bi>~iÓtt. 
d)  Derecho a ¿a libertad de enseñatiza. 
e) Derecho a l  trabnjo y a una justa re~niciieració~i que permita a cada 

hombre vivir C311 los suyos tina buena y decente vida Iiiimai~a. 

E) Derecho a !a propiedad que significa seguridad eion6mica y social. 
g) Derecho 67 f o r t n ~ r  urla fainilia. 
h) Derecho a la cultura. 

i) Derecho n asociarse con otros hombres para fines licitos coino de- 
fensa de  iiecesidades e intereses econi>niicos justos, y promoci61i ciilt~iral 
y social. 

j) Derecho a conciirrir libreiiientc a la eleccidn dei gobiertio, a fisca- 
lizar sirs acttraciones y n i)ci)ticipar eir (l. 



Estos derechos que acabamos de  enumerar deben ser respetado! real- 
mente por los gobiernos, insti~uciones e individuos, cn todas las peno- 
nas, cualquiera que sea sil raza, religión, nacionalidad, cultiira, opiiiibn, 
posicibn política, etc., y sblo en la iiiedida en que estos derechos son real- 
niente respetados en todos los hombres qiie viven en una coniunidad o 
nacibii. eii esta existe la deiiiocraci3. El día en que estos derechos dejan 
d e  ser respetados, aíin para iiii pequeíio grupo de individiios o para tino 
solo, se puede decir que donde cllo ocurre- la deiiiocracia ha dejado d e  
existir, o' está en caiiiino de dejar de existir. 

Es- no quiere decir por supuesto qiie las deiiiocracias no deban de- 
fenierse de aquellos qiie pretenden destiziirlas. Pero cuando para defen- 
derse eiiipiezaii por recurrir a los iiiisiiios iiiétodos, aiinqtie la escala sea 
menor, de aquellos que son sus enemigoi, esto sólo piiede significar que 
estáii serianiente pervertidas, eii vías de dejar de ser deniocracias ver- 
daderas aunqiie conserven el nombre de tales; y qiie ya han sido de- 
rrotadas puesto que se ha apoderado de ellas el espíritu de los qiie las 
niegan y pretenden destruirlas. 

Es un.priiicipio esencial de una deinocracia que iiii Iiombre no, pue- 
d e  ser castigado o privado de sus derechos por sus opiiiioiies o supuestas 
intenciones. S610 puede ser castigado por actos qiie .constitiiyaii delitos. 
y sblo puede ser considcrado culpable tina vez que su delito quede de- 
mostrado. Sin estas norinas Fundamentales de  conviveiicia no piiede haber 
realniente Democracia. 

Vale la pena seíialar por iiltiino que es la in5s biirda hipocrcsia 
hablar de los derechos de la Verdad para supriiiiir estos derechos esen- 
ciales a que heinos alu$ido en aqiiellos qiie no coincidan con los qiie se 
dicen representantes de  la Verdad. Si bien er) el plano religioso la Ver- 
dad  no es mis qiie una sola, la primera exigencia de  esta Verdad es Ile- 
gar  a ser univerpal po r  el convencimiento y la persuasión y no por la 
violencia y la imposición, las qiie sólo pueden pervertirla. Y en a ianto  
al plano de  las demás actividades hiiinanas (políticas, sociales, ecoiióini- 
cas, culturales, etc.), el ser poseedor de la Única Verdad en lo religioso. 
no es una garantía de  que se tenga también la verdad en e l  plano de  la 
vida política, económica, social p cul t liral. Aquí sólo la coinprensión. la 
búsqueda objetiva. desinteresada y fraternal, aluinhrada por la inteli- 
gencia y por el amor al prójimo, pueden conducir a las verdades relati- 
vas que son propias de cada edad histórica. 



3) "COSCEPCION DEL BlEN COlIUN COhIO FIN ESI'ECIFICO 
DE LA SOCIEDAD POLITICA". 

Por íiltinio la Falange Xacional establece en este tercer punto de  su  
Declaración de I'rincipios que la biisqueda y realización del bien coiiiiiii, 
o buena vida humana del conjunto cle los hoiiibres que coinpoiien la co- 
munidad, es el fin especifico de  la sociedad politira. {Pero cóiiio se logra 
este bien coniún? 

Los liberal-capitalistas creen que el bien coiiiiin de la socie<lad siirge 
automliticainente del hecho de que cada ser hiiinaiio I>iis<liie cgoista- 
mente su bien individiial. De esta lucha de los apetitos indivi<luales dicen 
ellos surge el equilibrio.qiie condiice al bien coiniiii social. Sin eiiibargo, 
esto es falso, pues de esta lucha en una sociedad profiintlaiiiente desigual, 
no nace el bien coniiin de  la sociedad, sino que sólo la lucha <le clases 
y grupos por obtener el mayor poder posible, y finalii~ente In opresión 
de los debiles y honrados, por los fuertes, audaces y poderosos. \reinos 
pues que la doctrina liberal no puede conducir al bien coiiiíin, sino que a 
la lucha, a la injusticia y a la opresión social; a la esclavitud abierta o 
,disiinulada de los hombres en  iiianos de los Iipnibres coiiio la historia 
de las sociedades capitalistas modernas lo ha depostrado. . 

Los comunistas creen que el bien coiniin social surge <le la iiiiposi- 
cibn del Estado que representa según ellos al conjunto de los hombres 
sobre la sociedad. Sin embargo, la experiencia demuestra que el Estado 
no representa en realidad a todos los Iiombres, sino que al grupo o clase 
que domina en la sociedad y lo controla. La biisqueda del bien comiiii 
se' transforma aquí pues en la imposición de  la voluntad tiránica de uii 
grupo restringido de  hombres sobre el resto de  la sociedad. Y aunque 
estos hombres pretendan sinceramente realizar el bien común social, la 
supresi6n de las libertades que han hecho para imponer su propia vo- 
luntad, impide de  hecho.la existencia de éste, puesto qiie el bien coniiin 
no sólo exige condiciones econóiiiicas justas para todos los hombres, sino 
que tambikn respeto a sus derechos y libertades esenciales. 

La Falaiige'cree que el bien común social, contrariamente a lo que 
piensan liberal-capitalistas y comunistas, sólo puede surgir progresiva- 
mente a través de  una acción que busque la justicia y la libertad con- 
juntaniente, sin suprimir la una para obtener la otra. Y sabiendo que  
el hombre es un ser imperfecto, pero dota90 de una dignidad inminen- 



te, cree que para obtener el bien coiiiúii social se necesita realizar una 
accidn que establezca un  justo termino medio, variable segiin el grado 
de  evolucidn de  los honibres, entre la libertad y la autoridad, qiie si bien 
e n  ciertos moinentos puede limitar la primera, niinca lo hace hasta Ile- 
gar  a alentar contra derechos esenciales de las personas. Al iiiisiiio tiempo 
este bien coiniin exige qiie el Estado intervenga en la sociedad, no para 
iiiiponer su voliintad tiránica p absoliita sobre los honibrcs, sino que 
para reestablecer el equilibrio en favor de los débiles que la Iiiclia des- 
piadada y egoísta del desigual mundo capitalista condena sieiiipre a 
qiiedar soinetidos a los poderosos. 

PUNTO IV DE LA DECLARACJON DE PRINCIPIOS.- 

"PROCLAMA SU FE EN LA DEhIOCRACIA COhIO EL RECl>IEN 
POLITICO QUE ASEGURA A TODOS LOS HOhIBRES EL RESPETO 
DE LOS DERECHOS NATURALES Y SU PARTICIPACIOS EN EL 
GOBIERXO DEL ESTADO. 

,"RECHAZA TODA DICTADURA. CONDENA LA T I R A N A  Y 
CUALQUIERA ESPECIE DE TOTALITARISAIO. 

"PROPICIA EL PERFECCIONAhIIENTO DE NUESTRAS INSTI- 
TUCIONES DEhIOCRATICAS, PARA INCORPORAR AhIPLIAAIEN- 
T E  A TODO EL PUEBLO AL EJERCICIO DEL PODER 4'0LITIC0, 
ROBUSTECER LAS ORGANIZACIONES INTERhIEDIAS ENTRE EL 
INDIVIDUO Y EL ESTADO Y ASEGURAR LA AUTORIDAD DE LOS 
GOBERNANTES, HACER EFECTIVA SU RESPONSABILIDAD Y SO- 
AIETER SUS ACTOS A CONTROL JURIDICO EFICAZ". 

PUNTO V DE LA DECLARACION DE PRINCIPIOS.- 

"AFIRhlA LA NECESIDAD IJIPRESCISDIBLE PARA QUE LA 
DEMOCRACIA SEA INTEGRAL, DE REALIZARLA E S  LO ECOSO- 
hIICO Y SOCIAL. PERSIGUE LA REDENCION DEL PROLETARIA- 
DO POR LA ASCENSION CRECIENTE DE LOS TRABAJADORES DE 
LAS CIUDADES Y LOS CAhfPOS A LA PLENITUD DE LOS DERE- 
CHOS Y RESPONSABILIDADES QUE LES CORRESPOSDEN". 



COMENTARIO A LOS PUNTOS IV Y V.- 

Coiiientareinos en  forma coqjunta estos dos piiiitos de la Declaraci61, 
d e  Principios de la Falange Nacional, puesto que ambos son coiiipleiiien- 
tarios. Estos dos puntos se refieren ;i la Deniocracia coiiio el régiineii po- 
lítico que es propiciarlo por la Falange, y al contenido qiie bebe tener 
este régimen político deiiiocrAtico para qiie él sea plena reali(la<l y iio 

pura fórmula vacía. 

Sabeinos qiie a travks de la historia los regimenes políticos que hati 
existido en los diferentes países han sido variables. En la antigiiedad la 
mayoría de los piieblos fueron doininados por jefes absoliitos, que dis- 
ponían de  ellos a su cntera voluntad. S610 algunos de estos prieblos que  
alcanzaron a realizar civilizaciones superiores, conio fueron por ejeiiiplo 
los griegos y los romanos, se dieron regímenes políticos más elevatlos en  
ciertos momentos de  su historia. y mhs semejantes a los que nos parecen 
noriuales y jiistos hoy en día. En estos regimeties, los ciudadanos qiie los 
componían tenían ciertos derechos fiindamentales que  e l  Emperador, Rey 
o Jefe, no podía atropellar a su voluntad. Sin embargo, aiin entre los 
griegos, quienes fueron los in\feiitores de  la Democracia, y aquel pueblo 
en el cual este régimen político alcanz6 mayor desarrollo, 41 estuvo sin 
embargo muy lejos de  ser perfecto, piiesto qiie permitía la existencia d e  
una inniensa misa be hombres (los esclavos), que no eran considerados 
ciudadanos,.que no gozaban en consecuencia d e  ningdn derecho, y q u e  
eran utilizados conio ineros instrumentos de trabajo, del misino modo 
qiie los aniniales. 

Cuando el cristianismo hizo sii aparici6n e n  la Iiistoria y eiiipez6 a 
conqitistar a las antiguas civilizaciones, especialmente a la Roiiiana, q u e  
eia la que dominaba el iniindo en aquella época, 61 n o  planteaba coiiio 
su objetivo esencial la realizacibii de  una sociedad política determinada, 
sino que la btísqueda del Reino de  Dios, (que no era de  este mundo),  y 
en  consecuencia no tratb de  establecer junto con bl iin regimen político 
definido, único e idbntico eii todas partes. Se ainoldb a los regínienes po- 
líticos que ericontrb en cada lugar, puesto que conio religibn, no . co- 
rrespondía niezclarse en aqiiello que. era del dominio del César. Sin ein- 
bargo, el concepto giie por primera vez trajo a la historia, de  que todos 
los hombres eran hijos de  Dios y por tanto herinanos con iguales dere- 
chos, fue el principal fermento que a. cravC.s del tiempo ha permitido a 



los hoiiibres aspiiar a la realizacibii de regiiiieiies politicos cada vez iiiíís 
justos, en que la inmensa mayoría de los seres Iiuiiianos no sean esclavos,. 
ni en fornia manifiesta, ni en forina disini~ilada pero 110 por ello iiienos. 
real, de los instintos y pasioiies de los poderosos. 

Sin embargo, esta base inoral insubstitiiible, que el cristiaiiisino di6 
a la Democracia, eiitendicndo por tal nqite'l régitueit f~olitico eit qiie lor 
dereclios ese~~ciales de iodos los hoiiibres soii /~ le i ia i~i~i i le  respetodos y ren- 
lizados, no logrd traducirla en los dos inil aíros rliie el mundo ha vivido 
desde entonces, ni lo ha logrado aíin. en tina total realidad. La iiiiper- 
feccidii Iiiiiiiana; las pasioiies. los egoisinos e intereses tle los fiiertes y 
poderosos; la pobreza material y el atraso cultural de  los piieblos: Iiicie- 
ion qiie durante todo este tiempo predominaran eli el niiiiido regiiiieiies 
políticos en los que iiiiperabad uno o unos pocos honibres (seóores feu- 
dales, tiranos renácentistas, reyes absoliitos, oligarquias econótnicas bur- 
guesas, dictadores iiiodernos, etc.), frente a los cuales los derechos de los 
demás honibres, que constituían la inmensa maY&ia de la sociedad, eran 
nada o cAsi riada. 

' Aíin hoy día, a pesar de  la conciencia de su dignidad y de sus de- 
rechos que estiin toiiiaiiiio cada vez miis los pueblos del niiindo, vemos 
que en un gran iiíiiiiero de paises existen dictaduras iiianifiestas o disi- 
muladas, de hombres y grupos de hoinbres, quienes en iionibre de inte- 
reses de clase, o de ideales a menudo justos y nobles en si iiiisiuos, pero 
que por no estar insertados eii una verdadera escala de valores se reve- 
lan finaliiiente iiihunianos, pasan por encima del respeto a los derechos. 
esenciales de gran parte de  los honihres que coinpoiien las sociedades qiie- 
ellos dominan, 

Y en aquellos países donde existen regiiiieiies políticos democrlticos, 
ellos se ven en gran parte falseados y son lo mRs a uienudo Únicamente 
formales, por la inniensa desigualdad ecoiibinica y social q u e  en estos 
n~ismos paises existe. Ello se ha debido a que las deiiiocracias iiioderiias. 
surgieron en casi todas partes en forma paralela a la iinplantacidn del 
réginien económico profundainente injusto que nos rige actualmente: el 
liberal-capitalista. Y este regimen econdmico capitalista ha impedido de  
hecho que los nias vastos sectores de  la poblacidn de  cada país puedan 
disfrutar d e  los autcnticos derechos y libertades democrdticos que las 
Constituciones Políticas les' otorgan. Pues en efecto como dice Berdiaeff: 
"Si el obrero está sometido a malos tratos; si se le exipp iin trabajo de-. 



gradaiite bajo perla de dejarlo sin él y, por conseciiencia, de verse irre- 
iiiisibleinente lanzado a la miseria y que, sin embargo, sti trabajo es con- 
siderado coino libre, puesto que puede abandonarlo a su antojo; hay e6 
esto un caso de coaccibn espantosa y su libertad no es más que ilusoria. 
Si se concede al hombre el derecho <le profesar sus conviccisnes y creen- 
.cias, mientras que por otra parte su vida iiiatérial depende de individuos 
que exigen de él con~~icciones y creencias determinadas, hay ahí, también. 
una coaccibn y tina falta de libertad, aceptadas bajo pena de morirse de 
hambre". 

Esto que acabaiiios de decir, de que las democracias politicas libera- 
les en que vivimos hoy día. son en gran parte foriiiales, puesto que no 
estfiii ciiiientadas en un régiiiien econóiiiico-social justo, no debe sin em- 
bargo llevarnos a renegar del regiinen deinocritico a e  gobierno para ser 
arrastrados por )os iiioviniientos conitiiiisias o fascistas, cliiieiies en noni- 
bre de una critica cierta al forinalisino de las democracias burguesas, y 
de ideales a menudo nobles, pretenden destruirlas. Por este camino des- 
graciadamente el reinedio resulta a iilen~ido peor que la enfermedad. Lo 
que es preciso hacef en caiiibio es completar la deiiiocracia política rea- 
lizando la democracia económica. Y para ello es iiecesario traiisformar el 
injusto e inadecuado régimen capitalista en tin regimen econóiiiico co- 
munitario caracterizado por la primacia de lo humano, en que sea el tra- 
bajo y no el capital quien tenga el predominio, y al misiiio tieiiipo hacer 
que este nuevo régimen econbmico esté orientado hacia la satisfacción de 
las !ecesidades esenciales de los hombres, y no al lucro de los dueíios del 
capital coino hoy día ocurre. Sólo 'así los \.alores democrfitico-políticos 
podrán encontrar su plena realizacibn, y dejafin de ser piiraiiieiite for- 
males para la gran lilayoría de los hombres, como sucede en las deino- 
cracias liberales de hoy. Tenemos que tener siempre presente que basta 
que un sblo hoiiibre sea concieiiteineiite iiiantenido o dejado en la iiiise- 
ria, para que la Deinocracia verdaderamente humana no pueda existir. 

Es de acuerdo con este plaiiteaiiiiento, y creyendo que la Democracia 
es el r6giinen politico que iiiejor asegura a todos los hombres, sin es-  
cepcioiies, el respeto de sus derechos naturales, que la F?laiige Nacional 
en esta parte de su Declaracibn de Priiicipios iiiaiiiEiesta su fe en este ré- 
gimen político y su decidida voluntad de realizarlo cada vez iiiis plena- 
niente, y que al iiiisiiio tiempo rechaza enérgicamente las dictaduras y to- 
talitarismo~ que i?u significan otra cosa qtie la perpetuación de la injiis- 



ta y oprobiosa ley de la selva, o del iiiis fiierte, en las relaciones entre  
los hombres. y entre las naciones. 

La dignidad eminente de cada ser humano, por el mero hecho de 
haber sido creado a iinagei; y semejanza de Dios, ctialqiiiera que sea su 
raza, color, inteligencia o riqueza, y la conciencia cada vez mis clara que. 
los pueblos están hoy día toiiiarido de esta dignidad y de los derechos 
naturales que le son inherentes; Iiacen que sea la Deiuocracia, cada día. 
mis plenamente realizada por la integración de la deiiiocracia econóiiii- 
ca a la politi&, el iinico régiiiien compatible con 'los hombres y piieblos 

' civilizados. 

Pero antes de teriiiiiiar con lo concerniente a la Deiiiocracia coiivie-- 
ne destacar brevemente tres ideas más que están contenidas eii éstos puii-. 
tos IV y V de la Declaración de Principios de la Falange. 

La tina se refiere a lo establecido en el iiltinio pfirrafo del puiito 111, 
en el. que se afiriiia que la Falange propicia el perfeccionaiiiiento d e  
nuestras instituciones democrhticas, entre otras cosas, para "...ROBUSTE- 
CER LAS ORGANIZACIONES INTERhIEDIAS ENTRE EL INDIVI- 
DUO Y EL ESTADO...". significa esto? Algo niuy siiiiple. Nada más 
que el reconociiiiiento de qiie para que la Democracia pueda existir real- 
mente es necesario desarrollar y robustecer al niixirno posible todos aque- 
llos organismos sociales intermedios entre el Individua y el Estado, coino. 
son: la faiiiilia, la coiiiuiia, el sindicato, la cooperativa, la coinuiiidad de. 
trabajo y de vida, etc. (y las asociacioiies o federaciones de todos éstos 
organismos). Estos organismos intermedios c,uaiido están bien desarrolla- 
dos, son fuerles y- tienen responsabilidades y particip3ción activa en la 
vida econbiiiica, política, social y cultural de la Nación, sirven para equi- 
librar la sociedad, evitando que los hombres que la componen caigan ba-. 
jo la tiranía de una oligarquía económica a que conduce el liberal ca-. 
pitalismo, o bajo la tiranía del Estado a que condiice el coinunis~no. El 
desarrollo y fortalecinliento de éstos organisnios intermedios produce una 
descentralización política, territorial, econóniica y social, que favorece al 
máximo el desarrollo de la personalidad de los hombres concretos que 
viven en un país, y evita qiie ellos se vean disminuidos o tiranizados por 
un Estado todopoderoso o por la conipetencia desenfrenada y sin ningún 
control propia del capitalismo liberal, en que las oligarquías económicas. 
subordinan a sus intereses egoístas el desarrollo social. económico y cul- 
ttiral de la Nacibn, inipidieiido que los hombres q l ~ e  constitiiyeii el pie-. 



blo accedan a los derechos ). respoiisabiildades que en el niliiido de hoy 
les corresponden. 

La segunda iclca que es necesario destacar aqui está contenida en el 
piiiito V de la Declaración de I'rincipios donde se establece que la Falan- 
ge Nacional "PERSIGUE LA REDENCION DEL I'ROLETARIADO POR 
LA ASCENCION CRECIENTE DE LOS TRABAJADORES DE LAS 
CIUDADES Y LOS CAhII'OS A LA PLENITUD DE LOS DERECHOS Y 
RESI'OSSABILIDADES QUE LES CORRESI'ONDEN". 

La Revoliición Industrial del siglo XIX y el desarrollo del regimen 
cqpitalista qiie se produjo junto con ella, trajeron como consecuencia 
la aparición del proletariado y una profunda división de la sociedad en' 
dos clases: la una constituída por los poseedores del capital o capita- 
listas, y la otra, por los que aportaban su trabajo al proceso de produc- 
ción o proletarios. La aparición del l)roletariado'se debió a numerosas 
causas entre las que hay que destacar: las niodificacioiies de la estriic- 
tura territorial y el desarrollo de las grandes ciudades indiistriales, la 
división e igtialización del trabajo de los artesanos que eran transfor- 
iiiados eii obreros, la cuasi desaparición de la empresa artesanal que. Iia- 
bia predoiiiinado hasta entonces: etc., causas todas que fueron produ- 
cidas en mayor o nienor grado por el desarrollo del niaquiiiisnio y del 
iiiecaiiisnio econóinico capitalista. 

El proletariado puede ser definido coiiio el conjunto de hoiiibres 
que sufre la condición proletaria creada por el capitalisino. O sea, las 
iniiieiisas masas de caiiipesinos, obreros, einpleados, trabajadores intelec- 
tuales y manuales, que por la organización del rbgiinen ecoiióinico ca- 
pitalista, para subsistir deben vender su fuerza de trabajo a los propie- 
tarios del capital, sin llegar a ser nunca duefios de los medios de pro- 
ducción y materias priiiias a que aplican sus esfuerzas, sin tener dere- 
cho e; consecuencia a la direccióii de la econoinla y sintiéndose conde- 
nados a una situación de inseguridad material y de postergación social. 

Este proletariado, que constituye la iiiinensa masa de las poblacio- 
nes de los diferentes paises, que es el hombre cotniin de nuestra época, 
y que no se rediice exclusivaiiicntc a obreros como se desprende de la 
definición que henios dado, aunque sean los obraos los elenientos niás 
destacados y Iiichadores de él; es aquél qiie debe hoy ser rediniido. Y 
esta redención no puede ser realizada <le un iiiodo paternalista ni por 
los poderosos ni por el Estado, sino que por el prppio esfuerzo del pue- 



blo quien debe acceder a las respons,abilidades políticas y ecoiióniicas 
que le corresponden en el iiioinento presente del desarrollo histbrico.. 
Esto es una conseciieiicia de la iiiisibri actual del proletariado, que es el 
único que hoy dia está en condiciones de transforniar el injusto r6gi- 
nien capitalista en que vivinios en un régimen económico iniis justo y 
humano, base iiisubstituible de una Democracia yerdadera. Es por es- 
to que uno de 10; objetivos esenciales que persigue la Falange Nacio- 
nal es encarnarse en el pueblo para ayudarlo a realizar su iiiisión revo- 
Iiicionaria, a través de la cual lograrh rediniirse de la condición de infe- 
rioridad a que ha sido relegado por la sociedad capitalista. 

I'or iiltinio, y co~iio tercera idea, destacarenios lo que se dice en ei 
últinio párrafo del punto IV, donde,se establece que la Falange Nacio- 
nal propicia el perfeccionaniiento de nuestras instituciones democráti- 
cqs para "ASEGURAR LA AUTORIDAD DE LOS GOBERNANTES. 
HACER EFECTIVA SU RESPON.SABILIDAD Y SOMETER SUS AC- 
TOS A CONTROL JURIDICO EFICAZ". ¿Que significa esto? Senci- 
llamente que la Falange estiiiia que para que el régimen democráticm 
pueda funcionar bien y no se transforine en un rkgiinen ineficaz, e irres- 
ponsable donde iiadic haga nada para el bien de1 país, es preciso or- 
ganizar las instituciones políticas y econbiiiicas de iiiodo de otorgar aii- 
toridad clara y bien definida a los encargados de dirigirlas. Y al misino 
tienipo que estos gobernantes dotados de ainplios poderes qiie les pernii- 
tan actuar con facilidad en orden a realizar ,el bien común, deben ser 
por otro lado soiiieti<los a un control jiirídico eficaz que permita cas- 
tigarlos severaniente si Iii~biesen usado de sus aiiiplias atril>iicioiies para 
beneficio personal, en vez de  hacerlo para el bien público. S610 de este 
modo las deiiiocracias podriii funcionar mucho iiiás eficazniente y no. 
se desprestigarán ante los hoiiibres que en ellas viven, creairdo así i i i i  

caiiipo propicio al- desarrollo de los totalitarisrnos. 

PUNTO VI DE LA DECLARACION DE PRINCIPIOS.- 

"RECHAZA EL REGIXIEN CAIBI'TALISTA, CARACTERIZADO 
POR LA ACUhlULACION DE LOS MEDIOS DE PRODUCCION EN 
UNA hIINORIA QUE SUBORDINA EL TRABAJO HUhIAXO A FI- 
NES DE LUCRO Y EJERCE EL TOTAL PREDOMINIO EN EL I'RO- 



'CESO ECOSOhIICO, I\IANTENIENDO A LOS TRABAJADORES EN 
UNA SERVlDUhIBRE MORAL Y ECONOhlICA. 

"RECHAZA TAhlBIEN LAS SOLUCIONES DE FUNDAMENTA- 
CION MARXISTA QUE SE PROPONEN REEhIPLAZAR, AUN A 
PRETEXTO DE HACERLO TE~IPORAL~IENTE.  LA DICTADURA 
DEL CAPITAL POR LA DICTADURA DEL ESTADO, CONCENTRAN- 
DO EN ESTE LOS h1EDIOS DE PRODUCCION, SIN LIBERAR A LOS 
TRABAJADORES N I  ALTERAR EN LO SUBSTANCIAL EL ESPIRI- 
T U  DEL REGIhlEN EXISTENTE EN LO QUE RESPECTA AL DES- 
ARROLLO ISTEGRAL DE LA I'ERSONA HUMANA". 

COMENTARIO AL PUNTO VI.- 

Este punto VI de la Declaración de Principios contiene dos recha- 
zos que la Falange Nacional hace con igual energía. En priiiier lugar re- 
schaza el i-i-ginien econóiiiico capitalista, que es aquí.1 que existe actual- 
inente en los paises denoiiiiriados democracias occidciitales. Este régi- 
iiien, coino lo heinos visto en el coinentario de 10s puntos anteriores, por 
la profunda división de cla$s y desigualdad económica que crea en la 

.sociedad, pervierte a ¡a Deiiiocracia, haciendo que -10s derechos huma- 
nos y politicos qiie ella reconoce a todos los honibres sin escepcioiies, 
sean en el fondo iiii eogaíio para la gran iiiayoria de  ellos. 

En segundo lugar la Falange Nacional rechaza con igual vigor las 
.solucioiies de fundamentación iiiarxista (especialmente coinuiiistas) quc 
se plantean en el iii~iiido ¿le hoy para substituir al rbgimeii capitalista. 
Estas soluciones en Ultitiio tkriiiino no hacen otra cosa que reeniplazar 
la dictadiira del capital poseído por tina reducida oligarquía econóiiiica, 
por la dictadtiia del Estaco, qiie concentra en sus iiiaiios todo el capital, 
realizando así un réginien econóiiiico y político que en lo substancial no 
.es muy diferente para la gran inayoria de los hombres y a nienudo peor, 
que el capitalista. En efecto, el grueso de los honibres que constituyen 
la sociedad siguen soiiietidos a una condición de falta de libertacl real, 
piiesto que n_o tienen derecho a aspirar a otra cosa que a lo qiie el Esta- 
do decida darles. 

Exaniinenios sonieraniente ciiriles son las características esenciales del 
réginien capitalista y de las soluciones inarxistas que se proponen para 
reemplazarlo, lo que nos harh ver mAs claramente por club la Falange 
~echaza a i(mbos. 



El régiineri capitalista, en primer iygar, iio sólo se caracteriza por la 
profunda división de clases y desigualdad ecoiiómica que origiila, y que  
hemos examinado anteriormente, sino que ademas porque crea conflic- 
tos de todo tipo al interior de las Naciones y eiitre ellas, los que se tra- 
ducen finalvente por desórdenes, inseguridad econóiiiica y social, crisis 
diveisas y guerras cada vez miís cruentas y univeisales. Y a nadie con 
más autoridad inoral que a los propios Pontífices podríamos citar para 
sefialar las profuntlas contradicciones del sistema capitalista y sus iiihu- 
. nianas consecuencias. 

Pio XI por ejeinplo escribe en sil encíclica Quadragésiino Anno; 
"~ua i ido  el siglo S I X  llegaba a su término, el nuevo sistema econbinico, 
los iiuevos incieiiieiitos de la industria en la mayor parte de las nacio- 
nes, hicieron que la sociedad huinana apareciera cada vez m6s claraineii- 
te dividida en dos clases: la una, coi1 ser la ineiios nuinerosa, gozando de 
casi .todas las ventajas que los inventos modernos proporcionan tan abuii- 
danteiiiente; la otra, en cainbio, coiiipuesta <le indigente iiiiichedi~iiibre 
de obreros, reducida, a angiistiosa miieria. luchando eii vano por salir 
de las estrecheces en que vivía. Era un estado de cosas al cual con faci- 
lidad se avenían quienes abundando en riquezas, lo creían prodiicido por 
leyes econ6iiiicas necesarias; de ahí que todo el cuidado para aliviar esas 
miserias lo encoiiiendaraii tan sblo a la caridad, como si la caridad de- 
biera encubrir la violación de la justicia, que los legisladores iio sólo to- 
leraban, sino aiin a veces, sancionaban". 

El mismo Pío XI describe en otra parte de Quadragésiino Aniio, las. 
consecuencias de la evoliicidn del régimen capitalista: "Primeramente sal- 
ta a . la  vista que en nuestros tienipos no se acuiiiulan solainente riqiie- 
zas, sino tainbién, se crean eiiornies poderes y una prepotencia econ61iii- 
ca despótica en nianos de iiiiiy poc~s.  hIuchas veces no son éstos ni due- 
fios, siquiera, sino ineros depositarios y adiiiinistradores que rigen el ca- 
pital a su voluntad y arbitrio. 

"Estos potentados son extraordinariamente poderosos, cuando dile- 
fios absolutos del dinero gobiernan el crédito y lo distribuyen a sil giis- 
lo; diriase que administran la sangre de la ciial vive toda la econoiiiía 
y que de tal modo tienen en su inaiio, por decirlo así, el alina de la vida 
económica, que nadie podría respirar contra su voluntad. 

"Esta acun~ulacibn de poder y de recursos, nota casi originaria de la 
econoinia modernisiiiia, es el fruto que natiiralinente prodiijo la libertad 



infiiiita de los coiiipetidores, que sólo dejó siipervivientes a los iiiis po- 
clerosos qiie es a iiieiiiido lo iiiisiiio que decir, los qiie luchaii iuis vio- 
.leiitaiiieiite, los que iiieiios cuidan tle su conciencia. 

"A sii vez esta conceiitraci6ii de riquezas y de fuerzas produce tres 
clases de coiiflictos: la lucha priiiiero se encamina a alcanzar el predomi- 
nio ccoiióiiiico; luego se inicia iiiia fiera batalla, a fin de obtener el pre- 
doiiiinio sobre el poder píiblico y, coiisiguieiiteiiiente. de poder abusar de 
siis fiierzas e infliiencias en los coiiflictos ecoiióiiiicos; finaliiieiite, se eii- 
tabla el coinbate en el caiiipo íiiteriiacioiial, en el que luchan los Esta- 
dos ~~reteiidieii<lo iisar de sil fuerza y poder politico para favorecer las 
~itilidadcs econoiiiicas dc siis respectivos síibditos, o por el contrario. ha- 
ciendo qiie las fiierzas y el poder ecoiibiiiico sean las qiie resiielvan las 
controversias políticas origiiiadas entre las iiacioiies. 

"Por lo qiie toca a las iiacioiies en siis relaciones iiiiitiias, se ven dos 
tcorrieiites que iiianaii de la inisiiia fueiite; por un lado, fluye el naciona. 
lisiiio o, niiibiéii, el iiiiperialisino econóiiiico; por otro, el no iiieiios fu- 
nesto y detestable internacioiialisiiio del capital, o sea, el iiiiperialisino in- 
ternacioiial, para el ciial la patria esta doiide se esti bien". 

Sos parece qiie basta y sobra con éstas palabras de Pío XI para coiii- 
preiider por qifé la Falange Nacional rechaza teriiiinaiiteiiiente eii este 
puiito 1'1 de su Declaraci6ii de Priiicipios, al régiiiien capitalista, Este en 
efecto se caracteriza por la pxofiinda divisióii de clases y desigualdad eco- 
iióiiiica que crea, no sólo eii el plaiio iiacional, eiitre los lioiiibres de iin 
inisino pais a qiiieties divide en proletarios y capitalisias; sino qiie ade- 
iiiis en cl piano interiiacioiial, doiide ha dividido a las naciones en paises 
rlesarrollados o capitalistas y paises no desarrollados, coloiiiales o seinicolo- 
niales, eiitre los que se ciieiita el nuest,ro. Esto iiltiiiio se ha debido a que 
el capitalisiiio de la libre coiicurreiicia degeneró, eii foriiia lógica con sus 
principios, en iniperialisii~o ecoii6iiiico de las, naciones ricas y poderosas, 
las que se dividieroii la tierra establecieii<lo iin verdadero coloiiiaje sobre 
los paises pobres, débiles o atrasados, a Los que coiidujeroii a producir 
iiiaterias priinas que les coiiiprabaii baratas, iiiieiitras por otro larlo les ven- 
diaii estas iiiisiiias iiiaterias primas traiisforiiiadas en prodtictos iiiaiiuCactu- 
ratlos, a precios iiiiicho iiiis caros. 

Todas és~as divisiones origiiiadas por el rPgiiiieii capitalista, se han 
.tradiicido adeiiiis, en el plaiio iiacioiial e iiiternacional, por crisis eco- 
nóiiiicas, entre las cuales las niis características son las deiioiiiinadas "cri- 



sis de sobreproducción", con ocasión de las cuales se queiiiaii y se botan 
al niar iitiles de toneladas de productos aliiiienticios. se restringe la pro- 
ducción agrícola e industrial creándose cesantía y iiiiseria, inieiitras que 
a pocos pasos de donue esto ocurre millones de seres huiiiaiios se iiiueren 
de haiiibre, porque no tienen coiiio pagar dichos prodiictos. Hechos co- 
iiio éstos demuestran claramente que un régimen económico tan inliiima- 
no e injusto, donde lo íiiiico que cuenta es el dinero ~on\~ert ido en fiii 
últiiiio y inedida de toda actividad Iiumaiia y del lioinbre iiiisiiio, es ab- 
solutaiiieiite intolerable para la concieiicia cristiana, y que este r6giiiien 
debe ser, por la acción deciditla de los cristianos junto con aqiiellos que 
en esto coincidan con ellos, reeciiplazado prontaniente por ~ i i i  rbgiinen 
mis justo y huiiiaiio. 

Fiiialiiieiite este régiiiieii es ya inaceptable, porqiie tal coiiio ha que- 
dado deiiiostrado por la realidad (le 6stos íiltiiiios aíios, la Iiiclia por el 
control del poder l>olític~ para ponerlo al servicio de los intereses eco- 
nóiiiicos,'de qiie habla I'ío SI, ha coiidiici(lo a los iiiil>erialisiiios de las 
naciones poderosas y al iii~ernacionalisiiio del capital, cuya traduccióii 
filial Iiaii sido las dos iiiiiieiisas y terribles guerra i~iii\~ersales por las que 
ha debido pasar la Iiiiiiiaiiidad en el transcurso de iiieiios de treinta aíios. 

I'ero, j~iiito con rechazar al r6giiiien capitalista, la Falange Nacio- 
nal recliaza con igual eiiergia, en este piiiito 1'1 de sil l~eclaracióii de 
I'riiicipios, las soliiciones iiiarxistas (especialiiieiite coiiitiiiistas) (pie se 
propoiiui en el iiiiiiido de hoy para reeinplazarlo. ¿Cii;il es la caiisa de 
este segundo reclia.zo? 

El iiiarxisiiio, despiiés de hacer una crítica en gran parte \nerdadera 
del sisteiiia capitalista, de siis contradicciones, y del atropello que sigiii- 
fica a los derechos iiiás esenciales de los hoiiil>res; pretende siil>stituirlo 
por iin nuevo régiiiieii econóiiiico, que en el ii~iiiitlo presciite se Iia es- 
presado en lo qiic'se conoce conio r6gimeii coniunista, cuyo representan- 
te iii;is destacado es Riisia. 

Este régiiiieii coiiiiiiiista pretende realizar un fin noble y I>iieiio eii 
si iiiisiiio, coiiio es la sociedad sin clases en la que los honibres doiiiiiien 
coiijuiitaii~e~ite la natiiraleza para sil propio servicio, y viran iraternal- 
mente, sin opriiiiirse los iiiios a los otros. Desgraciadaniente, la filosofia 
iiiaixista, en sii negación de la existencia de i i i i  Dios anterior y superior 
a la iiiateria, de una dignidad hiiinana esencial qiie proviene de este hc- 
cho, y de valores inorales periiianentes superiores i los cambios de la his. 



toria, ha conducido a los coinunistas a la creencia de que para realizar 
ese fin bueno que persiguen, se nuede utilizar cualquier inedio, inclusive 

medios que atenten contra las libertades y derechos esenciales d e  los 
hombres. Y es este hecho lo que pervierte al marxismo, y la raz6n fun- 

damental que lo hace incompatible con el pensamiento cristiano. 

El inedio que el coniiiiiismo ha elegido pues para llegar a esa socie- 
dad buena y justa, es la dictadura del proletariado, que en el Iiecho es la 

dictadura del Estado, pues este concentra en sus .nianos todo el capital, 
l -la propiedad y la fuerza. Y frente a este Estado todopoderoso los hombres 

concretos que viven en la sociedad coinrinista se eiicuentraii privados d e  

todos sus derechos, no tcniendo otra libertad que la aceptacióii y obe- 
diencia ciega a sus inandatos. Pero coiiio el Estado tiene que estar re- 
presentado por alguien puesto que por si solo no ,podría existir, y coiiio 
este alguien no puede ser el proletaria(10 que es casi toda la sociedad, eii 
Últiino tér~iiino el representante del Estado y detentor de todos los po- 
deres es el Partido Comunista (y más aiin los jefes del Partido Comu- 
nista). Así pues tenemos que finalmente, los depositarios de la Verdad 
y los que coiitrolaii todo el poder y la [tiecra, son unos pocos hombres, 

que por muy inteligentes que sean, y por muy sinceraineiite que biisquen 
el bieii de  sus semejantes, estin sujetos a eqiiivocaciones, errores, pasio- 
nes y egoísmos, lo iiiisiiio que los demás seres humanos. Y frente a la 
\olunta<l de &tos pocos hoiiibres, la iniiieiisa masa restante de  los que 
coniporien la sokiedad iio tiene ningiin otro clereclio que el <le la iiiás 
estricta obediencia. Estos pocos hoiiibres qiie coiitrolan el Estado y qiic 

tienden a convertiise en una casta de privilegiados aseiitados en  una 
burocracia despbtica, determinan alitoritariaiiiente lo que debe hacerse. 

producirse, etc., y el grueso de los hoiiibres que componen la colectividad 
s610 pueden aceptar éstos dictiine~ies, sin tener la menor posibilidad de 
oponerse a ellos si los consideran errados, o de tratar de  modificarlos. El 
hombre comíin que compone el pueblo se ve así, si bien libre frente al 
capitalista particular de quien dependía para su trabajo en el rkgiiiien 
capitalista, condenado a someterse a la voluntad arbitraria de un  Estado 
tirinico, que concentra en sus iiiaiios un  poder inmensaniente iiiayor que 

el del capitalista particular, pues adeinás del capital tiene el control total 
de la fuerza. Así que en el fondo su libertad es menor que la de antes 
y esti condenado a la iiiisnia situación de inseguridad, inferioridatl psi- 



cológica y social y .falta de libertad real de que sufría eii el régiiiien ca- 
pitalista, a nienos de ser acólito iiicondicional de los nuevos amos. 

Asi pites, si bieii el régiineii coiniinista puecle sigiiificar iin gran ins- 
truiiieiito para hacer adelantar econóiiiicainente a las nacioiies atrasadas, 
este adelanto se paga al precio de la falta de libertad i~ i i s  absoluta y de 
In tiraiiia para los Iioinbres coiicretos que coiiipoiieii dichas sociedades, y 
la situacióii de estos es a nienudo peor que en los países capitalistas. 
En efecto, eii un país de deiiiocracia capitalista cuaiido el propietario 
de tina eiiipresa y sus trabajadores iio se poiieii de acuerclo, ésios pueden 
declararse en Iiiielga y hacer presióii ante el gobierno y la opinióii pii- 
blica, teniendo posibilidacles de obteiier todo o parte de lo que piden. 
En canibio en el 'régiiiieii cotii~itiista donde el patróii de la eiiipresa es a 
la vez el Estado, qiie coiiceiitra 'e11 sos nianos todo el poder econóiiiico, 
político y social; en caso de coiiflicto con su patrón los trabajadores no 
tieiieii a qiiieii recurrir que sea iiiás fuerte que él, y como tainpoco pue- 
deii declararse eh hiiclga, fiiialiiiení,e no les queda otro caiiiiiio que obe- 
decer totaliiiente lo que su patróii-Estado deteriuine, bajo pena de ser 
ei~carcelatlos, privados de su trabajo sin posibilidacles de encontrar otro, 
y condenados en coiiseciiencia, ellos y los suyos a desaparecer. 

Estas so11 pues las tazoiies por las cuales la Falange Nacional, junto 
coi1 rechazar en este punto VI de sil Declaraci6n de Principios al rkgitnen 
capitalista, recliaza taiiibi6ii teriiiinatiteiiieiite las soliicioiies (le luiitlainen- 
tación iiiarsista (especialiiieiite coiniinistas) que pretenden reeinplazarlo. 

Eii 1111 pr6xiiiio folleto se publicarii el co~nentarlo de los seis p~iiilos 
restantes (1'11 al XII) de la Declaración de Priiicipios de la Faia~ge Na- 
cional. 
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